


























• 
~• lfaria '"1~8tra pura Esposa; _pero gloríome 
eo11 ~os, adm1ra~do t&11ta perfe<;c16n y 1&11tidad; 
1d1111re yo también vuestras e1D1nentea virt--des, 
y sepa apreciar y agradecer cuanto por 11111or 
nuestro padecieron Jesús y María con Tos Cae­
tlsim~ fadre mio; y aloan~a.dme por TUes,a in­
t.;ro?s10~ poderosa los aunhos que necesito, pa­
r& e¡eroitarme en aquella santa vida que debe 
conducirme hasta Dios, para gozarlo eternamen• 
le, Amén. 

lu,,qo se dioe por a,uw veces la si,gu~ 

lAOULA.TOlllA.. 

Jesús, José y Maria, 
Y o os ofrezco por posada 
El corazón y el alma mí&. 

SEGUNDA JORNADA. 

Hedw el _acto de oontricwn y rezada la oracibo 
JH'9)aratona, con las nueve .l.l11e Mari~ u dirá la 
~ ' 

OIIAOION, 

. Hn~ildísima María, Madre tierní11ima del me­
¡or Hi¡o y prote_ctora de lo~ hombres: ¡Vos su­
¡~~ á las penalidades y fatigas de un dilatado 
via¡el (°\:os, Señora, pobre y despreciada en 
89?8 eammos ásperos y fragosos, á pié, y ºP.ri­
m1d4 ~~¡ cansanc1~! así os contempla mi hnmilde 
deTOOIOD en esta ¡onia~a, Señora benignísima; 
ui _oa no llegar a para¡e donde la necesidad 01 
•bb116 á pa,ar la noche en el rincón de la o.bañ, 

11 

de algunos pastores, sirviendo de albergue por 
único alivio de tua penalidades, y el duro suelo 
para descanso de tu deliead!simo y maltratado 
onerpo. ¡Oh! confúndase la soberbia de los mun• 
danos con esos ejemplos de desprendimiento! 
oonfúndame yo inismo; confúndase mi loco or­
gullo, 1 ~prenda yo ~ despreeia~me, tomando 
esas sm iguales doetrmas qne qmso enseñarme 
María, la maestra sobaran,. de iodas las virtn• 
des. Comience yo, Señora, á sentir en mi alma 
las dulces emociones de la ~acia, por la con• 
templación de esa humildad sm límites, para sa­
berla imitar en mis contratiempos y penalidades. 
Tn anxilio, tu protección y tu poderoso indujo, 
Madre mía Santísima, para con ese Hijo que 
cargaste en tu virginal vientre, me saque del es­
tado infeliz de la culpa, y camine yo siguiendo 
tus pasos para llegar á la gloria, donde alabe , 
Dios en tu compañía por toda la eternidad. 
Amén. 

Padre nuestro, Oración á SeitYr Sa JoaJ y la 
Jamdatoria. 

TERCERA JORNADA. 

4.cto de contrición, etc. 

OUOION, 

Amoros!sima Madre y Señora m{a, delioadfai. 
ma Virgen, objeto del amor de todo un Dios: ye 
DI contemplo llena del más acerbo dolor en Nia 
jernada qae lliefrieil Hminando para Beláa, p« 




















